
LA VERDADERA FIESTA 

 

 

Dios ha puesto en el corazón del hombre el deseo de la felicidad.  

Y nosotros, con nuestra vida, queremos dar la felicidad al corazón 

humano, queremos que "el mundo sonría". 

Y ¿cuál es nuestra forma de conseguirlo? 

Nosotros amamos al hermano, intentando que se sienta amado, 

aliviado en sus penas y acompañado en sus alegrías. 

Pero no basta con amar... 

¡Es necesario algo más! 

Si ese amor llega a ser recíproco, chack, la unidad entre nosotros 

está hecha. 

Y ¿qué es la unidad? o mejor dicho ¿quién es la unidad? 

La unidad trae en medio de nosotros a una persona, a Dios mismo. 

Y ¿quién dice esto? 

Lo dice el mismo Jesús con sus palabras: "Donde dos o más están 

reunidos en mi nombre, yo estoy en medio de ellos". 

Es Jesús quien está presente entre nosotros. Esa es la verdadera 

felicidad, la que busca el corazón del hombre. 

Y nosotros estamos llamados a hacer esa fiesta en medio del 

mundo para que reine esa alegría que da la plenitud de la felicidad. 

 

¿Por donde empezar?   

Seamos los primeros en amar. Demos el primer paso, empezando 

ahora mismo. Y si los demás responden, Jesús estará entre nosotros y 

con Él, la verdadera fiesta. 


